
La calle es uno de esos lugares que pocos tienen en cuenta cuando piensan en 
los niños. Parece que siempre se pensara como un lugar de tránsito para mayores, 
\�QR�FRPR�XQ�OXJDU�GRQGH�PXFKRV�WUDEDMDQ�\�YLYHQ��R�HQ�GRQGH�SXHGHQ�VXFHGHU�
hechos fundamentales para el desarrollo de los pequeños. Olvidamos que la calle, 
DO�¿Q�\�DO�FDER��HV�XQ� OXJDU�FHUFDQR�TXH�HVWi�GLVSXHVWR�SDUD� WRGRV��XQ� OXJDU�GH�
interacciones, que tiene sus transeúntes pero también sus habitantes, que suscita 
azares pero también diversión. 

/DV�VLJXLHQWHV�QRWDV�VRQ�HO�UHVXOWDGR�GH�UHÀH[LRQHV�TXH�VXUJLHURQ�D�SDUWLU�GH�
visitas a Brisas del mirador1. En particular, aquellas que tienen que ver con los 
QLxRV��FRQ�VXV�MXHJRV�\�FRQ�VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�FDOOH��

Sobre la calle hay que decir que es primordialmente un espacio social, que está 
VXMHWR�D�FDPELRV��\� �TXH� WRGRV��GH�DOJXQD�PDQHUD�� LQÀXLPRV��\�VRPRV� LQÀXLGRV�
por ella. Hay calles que decidimos recorrer y otras no; hay unas que recordamos 
con cariño porque marcaron nuestra infancia y que sirvieron de sendero para 
nuestras bicicletas, mientras que otras simplemente fueron las oscuras, las solas, 
1.Barrio de la ciudad de Cali, que está ubicado en el sector de ladera frente al centro comercial Cosmocentro. Para 
efectos prácticos lo entiendo como un barrio de la ciudad, aunque legalmente no lo es. 

La calle y los niños: 
UHÀH[LRQHV�VREUH�HO�UHFODPR�\�
la apropiación “Con los años los pequeños perdimos el control de aquel 

espacio que había sido nuestro. Las aceras fueron embal-
dosadas y las calles asfaltadas. Progresivamente los autos lo 
invadieron todo.”

Soy un hijo de evuzok, Lluis Malsart.
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ODV�SURKLELGDV�\�ODV�PDOGLWDV��(Q�WRGR�FDVR��HQ�HOOD�GHMDPRV�QXHVWUDV�PDUFDV�\�HOOD�GHMD�
en nosotros las suyas. 

Según Josefa Cucó (Antropología Urbana, Ed. Ariel, 2004) la calle es, en tanto que 
GH¿QH�KLVWyULFDPHQWH�D�XQD�VRFLHGDG�\�OH�GD�OD�SRVLELOLGDG�D�VXV�PLHPEURV�GH�LGHQWL¿FDUVH�
y de construir una memoria colectiva, un lugar antropológico, que no es otra cosa sino una 
realidad dual, que es a la vez construcción física y simbólica. Es física, por ser una línea 
�DVIDOWDGD�R�QR���WUD]DGD�HQWUH�GRV�SXQWRV�GH�XQD�FLXGDG�\�TXH�DFHUFD�R�DOHMD��VLPEyOLFD��
dado que es una ruta que no se puede pensar por fuera de una lógica económica, que 
VLJXH�XQD�VHFXHQFLD�GH�OXJDUHV�\�GH�KHFKRV�KLVWyULFRV��TXH�VH�LQVWLWXFLRQDOL]D�\��VH�¿MD�HQ�
la memoria para  producir identidad. Por ende, los hábitos y las prácticas que se dan en 
WRUQR�D�OD�FDOOH�HVWiQ�VXMHWRV�D�OyJLFDV�HFRQyPLFDV��SROtWLFDV�\�FXOWXUDOHV��TXH�SXHGHQ�VHU�
HO�UHVXOWDGR�GH�XQD�QRUPD�MXUtGLFD��GH�XQD�FRVWXPEUH�R�GHO�FRPHUFLR��

/D�VRFLDOL]DFLyQ��SRU�VX�SDUWH��FXPSOH�XQ�SDSHO�LPSRUWDQWH�WDQWR�HQ�OD�GH¿QLFLyQ�GH�
los lugares y de los comportamientos que se deben seguir como en la reproducción del 
modelo: el ideal urbano se aprende así como se aprenden las maneras de la calle, y así 
como se aprende lo que se puede hacer y lo que no, se aprenden los roles, no solo de 
transeúnte sino también de género.

Finalmente, por estar dentro de un territorio político, la calle es una responsabilidad 
del Estado, un espacio que se transforma en política pública cuando necesita ser 
construido, asfaltado, saneado o en otras palabras, intervenido.

(Q�%ULVDV�GHO�PLUDGRU�ORV�QLxRV�VDOHQ�D�MXJDU�GHVGH�PX\�WHPSUDQR��3RU�OR�JHQHUDO��ORV�
PD\RUFLWRV�D\XGDQ�HQ�HO�QHJRFLR�GH�OD�IDPLOLD��TXH�SXHGH�VHU�SRU�HMHPSOR�XQD�WLHQGD��XQ�
granero o una sastrería. Algunos van al colegio, aunque son pocos los que lo hacen, porque 
FRPR�QR�KD\�HVFXHOD�TXH�IXQFLRQH�WRGRV�ORV�GtDV��OHV�WRFD�EDMDU�D�OD�FLXGDG��\�FRPR�QR�HV�
fácil hacerlo porque no tienen los recursos o el tiempo, no lo hacen. La mayoría de los 
SDGUHV�VH�FRQIRUPD�FRQ�HQYLDU�D�VXV�KLMRV�XQ�SDU�GH�KRUDV��GRV�R�WUHV�YHFHV�SRU�VHPDQD��
a una improvisada escuela ubicada en la punta de la loma. 

De cualquier forma, en las calles se ven niños todo el tiempo. Los de más edad van 
y vienen en grupos, mientras los más pequeños permanecen cerca de sus casas. Sobre 
estas hay que decir que son bastante precarias. Están construidas en espacios mínimos, 
y pocas veces cuentan con pisos de cemento o baldosa. En varias de ellas, no hay más 
TXH�WUHV�FXDUWRV�TXH�FXPSOHQ�ODV�YHFHV�GH�KDELWDFLyQ��HVSDFLR�GH�WUDEDMR�\�VRFLDOL]DFLyQ��
y cuarto de aseo. La distribución es más o menos de la siguiente manera: toda la familia 
GXHUPH�HQ�XQ�PLVPR�OXJDU��HQ�RWUR�VH�GLVSRQH�XQD�VDOD��TXH�HV�WDPELpQ�HO�OXJDU�WUDEDMR�
\�GH�ODV�YLWULQDV�GHO�QHJRFLR�IDPLOLDU��\�¿QDOPHQWH��HQ�OR�TXH�TXHGD�VH�LPSURYLVD�XQD�
cocineta que a su vez es comedor. A falta de más espacios los niños son entregados a la 
calle desde muy temprano. 



/DV�PDGUHV��RFXSDGDV�HQ�VXV�ODERUHV�GLDULDV��QHFHVLWDQ�TXH�VXV�KLMRV�VH�HQWUHWHQJDQ�
en lugares visibles pero retirados. Así los pueden vigilar mientras se dedican a sus 
R¿FLRV��/RV�QLxRV��SRU�VX�SDUWH��KDFHQ�GH�OD�FDOOH�VX�SDWLR�GH�MXHJRV��(V�IUHFXHQWH�YHUORV�
MXJDU�FRQ�FDUULWRV��FRQ�ODV�UDPDV�GH�ORV�iUEROHV��FRQ�EDVXUD�R�FRQ�WLHUUD��&DEH�GHFLU�TXH�
aunque todos los menores permanecen cerca de la casa, las niñas, con sus muñequitas, 
VH�VLHQWDQ�HQ�ODV�HQWUDGDV��PLHQWUDV�TXH�ORV�QLxRV�WLHQHQ�SHUPLWLGR�LU�PiV�OHMRV��'HVGH�
ahí se construyen los roles en función de la permanencia, participación y exploración 
de la calle y los niños aprenden una primera representación sobre el género, basada en 
la creencia de que las niñas son de la casa y de lo privado, mientras los niños, de la calle 
y de lo público. En términos de socialización, los vecinos llegan antes que el colegio o la 
iglesia a la vida de los niños. Y por eso en la calle, y desde muy temprano, ellos se nutren 
con una suerte de enseñanzas prácticas que moldean su personalidad. 

 Las calles de Brisas del mirador no están pavimentadas, lo que es apenas comprensible 
dado que es un barrio de invasión que no cuenta con los servicios y garantías que ofrece la 
administración central. No hay hospitales, ni colegios, ni parques, ni puestos de policía. 
No obstante, y aún cuando saben que se exponen por fuera de sus casas, la gente le permite 
D�VXV�KLMRV�VDOLU�\�MXJDU�HQ�OD�FDOOH��7DO�YH]��LQÀX\H�HO�KHFKR�GH�TXH�ORV�SHOLJURV�TXH�VH�
corren en la ciudad no son los mismos que se corren en una comunidad tan pequeña, y 
TXH��FRPR�HO�FRQWURO�GH�XQRV�VREUH�RWURV�HV�IXHUWH��HO�LQWUXVR�HV�LGHQWL¿FDGR�D�OHJXDV�\�
el infractor, indudablemente, castigado. Total, los niños ahí parecen más libres que los 
de la ciudad.

En suma, la legalización de los barrios resulta para los niños, en general, positiva. Pues 
DXQTXH�ORV�GHVSOD]D�GH�OR�TXH�WUDGLFLRQDOPHQWH�KDEtD�VLGR�VX�³SDWLR�GH�MXHJRV´��R�VHD�OD�
FDOOH��\�GDxD�DOJXQDV�GLQiPLFDV�FRPXQLWDULDV��FRQVWUX\H�OXJDUHV�TXH�ORV�EHQH¿FLDQ�HQ�
términos de seguridad, salud, educación y otros servicios. Sin embargo, cuando el proceso 
QR�HV�FRPSOHWR��\�VH�FRQVWUX\HQ�SXHVWRV�GH�VDOXG�LQH¿FLHQWHV��FROHJLRV�TXH�QR�FRQFXHUGDQ�
con la realidad social de la comunidad, puestos de seguridad inútiles, y parques que no 
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son utilizados para la diversión y el esparcimiento, sino para el expendio de drogas, los 
QLxRV�VRQ�TXLHQHV�PiV�VH�SHUMXGLFDQ��(Q�EDUULRV�OHJDOHV�HQ�GRQGH�HVWR�VXFHGH��OR�TXH�
se observa entonces es que, mientras las madres controlan a los niños estos no salen (o 
salen poco de sus casas). Pero que a medida que crecen, la situación cambia y las paredes 
ya no los contienen. Ahí es cuando a falta de parques aparecen de nuevo las calles, que 
a pesar de tener tránsito vehicular son ocupadas por ellos (para divertirse).

Entre otros problemas que se pueden presentar, me interesé particularmente en este 
porque permite pensar que la capacidad de reclamo de los niños, frente a los usos de la 
calle, ha sido muchas veces subestimada, o muchas otras, relacionada simplemente con  
DFWRV�³DQWLVRFLDOHV´��(Q�RWUDV�SDODEUDV��UHÀH[LRQDU�VREUH�HVWH� WHPD�SHUPLWH�HQWHQGHU�
TXH�FXDQGR�ORV�QLxRV�FLHUUDQ�ODV�FDOOHV�SDUD�MXJDU�I~WERO��R�SDUD�HVFXFKDU�P~VLFD��FDQWDU��
EDLODU�R�KDFHU�JUDI¿WLV��H�LQFOXVR�FXDQGR�FRPHWHQ�DFWRV�GH�³YDQGDOLVPR´��OR�TXH�HQ�YHUGDG�
HVWiQ�KDFLHQGR�LPSOtFLWDPHQWH�HV�H[LJLU�TXH�VH�FRQVWUX\DQ�HVSDFLRV�PHMRU�DGHFXDGRV�D�
sus necesidades. 

Para precisar, la legalización de los barrios resulta muy provechosa ya que no solo 
tiene una función de ordenamiento público, sino que también visibiliza y obliga al Estado 
a atender las necesidades de las comunidades: ella da la posibilidad de reclamar, y la 
infraestructura y los servicios básicos (como alcantarillado, energía, agua y teléfono, y 
colegios, parques, puestos de policía y de salud, andenes y calles pavimentadas). Sin 
embargo, en la legalización hay también un proceso que puede llegar a ser traumático. 
(Q�HO�FDVR�GH�ORV�QLxRV��ODV�GLQiPLFDV�GH�MXHJR��GH�DSUHQGL]DMH��GH�VRFLDOL]DFLyQ�\�GH�
DSUHKHQVLyQ�GH�OD�FDOOH��SXHGHQ�YHUVH�LQWHUUXPSLGDV��H�LQFOXVR�HO�SDLVDMH�XUEDQR�SXHGH�
llegar a ser más agreste que otros. En situaciones en donde la legalización llega de un día 
para otro, o en donde los servicios no son ofrecidos cabalmente, los niños apropian los 
lugares de modos distintos al hegemónico, lo que puede, y debe ser leído como un reclamo.

Por último, la observación de las calles nos permite entender cómo los niños y los 
MyYHQHV� ODV�SHUFLEHQ�� ODV� HQWLHQGHQ�\� ODV�DSURSLDQ�� \�� VL� FRPR�SURSRQH�.HYLQ�/\QFK�
(The image of the city, Ed Harvard University, Massachusetts, 1960), aceptamos que 
OD�SHUVRQDOL]DFLyQ��OD�KXPDQL]DFLyQ��\�ODV�PDUFDV�TXH�SRQHPRV�VREUH�ORV�REMHWRV��GDQ�
muestra de nuestra capacidad para construirlos, entonces, al hacer garabatos, escribir 
cosas en ellas, nombrarlas y transformarlas estéticamente, los niños también participan 
de la construcción de la calle. 

(O�WH[WR�IXH�HVFULWR�FRPR�WUDEDMR�¿QDO�SDUD�HO�FXUVR�³(VWXGLRV�VREUH�&DOL´�GLFWDGR�HQ�OD�
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